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Introducción 

Superar la paradoja de lo obvio

Colombia enfrenta hoy una encrucijada decisiva en materia educativa. Después de décadas de expansión de cobertura, reformas normativas y esfuerzos por mejorar la calidad, el país ha logrado consolidar un andamiaje institucional robusto. Sin embargo, los resultados revelan brechas profundas que persisten: territorios enteros donde el aprendizaje no llega con la misma fuerza; estudiantes que abandonan la escuela antes de culminar su trayectoria; docentes que trabajan sin el acompañamiento necesario para transformar sus prácticas, y decisiones de política pública que se toman sin la evidencia oportuna que debería sustentarlas. Y, lo más doloroso, miles de jóvenes que abandonaron la esperanza de que la educación les permita construir su proyecto de vida.

Cuando se repasan las consecuencias, es inevitable volver sobre las causas y llegar a una conclusión demoledora: el sistema educativo y quienes lo conforman conocen bien las acciones que se deben emprender para superar estas brechas, pero el salto cualitativo no se produce. ¿Qué ocurre entonces? Que estamos atrapados en la paradoja de lo obvio: el sistema diseñado para que niños, niñas y jóvenes del país puedan educarse y aprender con calidad, continuidad y de forma completa no ha logrado aprender de sí mismo, de toda la experiencia y el conocimiento que él mismo ha generado. Conoce sus fallas y aciertos; sabe cuáles políticas funcionaron y cuáles no; tiene claro qué innovaciones dejaron huella y cuáles no. Ha mirado su propia evidencia, sabe qué debe hacer con ella, pero en aspectos críticos no ha dado el paso. Tal y como lo pretende con los estudiantes, el sistema debe desarrollar la capacidad de observarse, entenderse, corregirse y transformarse. Pasar del saber al aprendizaje.

En algunos aspectos ya lo ha hecho, pero sigue sin poder incorporar aprendizajes en ámbitos críticos como la evaluación y la gestión de la información, que son la columna vertebral de cualquier transformación real. Sin datos confiables, actualizados e interoperables, la educación avanza a ciegas. Y si no hay evaluación formativa, censal y articulada, no es posible saber qué funciona, dónde fallan las estrategias ni cómo cerrar las brechas que perpetúan la desigualdad. En gobernanza, por ejemplo, el sistema ha incorporado aprendizajes importantes, pero aún no da el paso para fortalecer decididamente unidades fundamentales como las rectorías de los colegios, el nodo de gobernanza más cercano entre los estudiantes y el sistema. ¿Desconoce su importancia? ¿Los diagnósticos son incompletos? ¿No sabe qué hacer? No. Simplemente no ha incorporado todo el conocimiento que tiene de sí mismo para tomar las decisiones normativas y presupuestales necesarias.

Un sistema educativo que aprende alinea las piezas para que dejen de funcionar por separado. Eso ocurre cuando la gobernanza escucha y coordina, conectando las decisiones nacionales con la realidad de las instituciones y los establecimientos educativos; cuando el talento humano se forma y se cuida, y los docentes y directivos aprenden juntos; y cuando la evaluación y la información dejan de ser instrumentos de control para convertirse en brújulas que orientan la mejora. Este libro presenta una propuesta para salir de esa paradoja: que el sistema educativo del país pueda dar el salto cualitativo que necesitan los estudiantes, incorporando a su estructura y funcionamiento los aprendizajes surgidos de su propia práctica.

Durante 20 años, la Fundación Empresarios por la Educación ha trabajado con una convicción: que la educación es el motor del desarrollo y el progreso de Colombia. Esa convicción la ha llevado a construir puentes entre el sector privado, el público, la sociedad civil y la academia para generar políticas públicas educativas más sólidas. La Fundación opera desde la gestión del conocimiento: identifica los temas críticos del sector, analiza cómo las entidades territoriales y el Gobierno nacional gestionan la educación, fortalece el liderazgo de quienes toman decisiones y promueve mejoras concretas en la calidad educativa. Todo con una meta: que estos esfuerzos se traduzcan en mejores oportunidades para los estudiantes y mayor competitividad para el país. Este libro es resultado de ese compromiso. Reúne las voces de quienes, desde distintos roles y experiencias, han trabajado para que el sistema educativo colombiano no solo funcione, sino que aprenda.

Para presentar al lector Decisiones que cambian la educación, el libro se estructura en cinco capítulos. El primero aborda las trayectorias educativas como punto de partida y objetivo central del sistema educativo. Los siguientes cuatro capítulos desarrollan los habilitadores fundamentales para que todos los estudiantes puedan construir trayectorias educativas completas, continuas y de calidad: gobernanza, talento humano, evaluación y gestión de la información. Cada capítulo comienza con el análisis de un experto que evalúa los avances y los asuntos pendientes de cada habilitador y, a partir de allí, se desarrolla en tres partes.

La primera parte, Visión desde el hacer, explora —a partir de entrevistas— lo que viven, sienten y piensan distintos actores del sistema educativo en relación con cada habilitador. La segunda parte, Aprendizajes incorporados y desafíos que persisten, presenta un diagnóstico detallado de aquello en lo que el sistema ha mejorado y de las lecciones que, pese a conocerse por experiencia, aún no se han incorporado. La tercera parte, Entonces, ¿qué hacer?, convierte estos aprendizajes en acciones concretas. Cada capítulo cierra con recomendaciones puntuales para dar el salto cualitativo que necesita la educación: que no se repitan desigualdades, que se reconozcan las prácticas que transforman vidas y que cada decisión —desde la política hasta el aula— esté guiada por un propósito común: que todas las personas aprendan y florezcan.

Finalmente, el epílogo es una invitación a cada actor del sistema educativo para que asuma su papel en la mejora colectiva. Mejorar la calidad educativa no depende de una sola reforma, sino de activar de manera coordinada los cuatro habilitadores fundamentales, y eso solo es posible si quienes sostienen el sistema —desde lo público, lo privado, el aula y la ciudadanía— deciden actuar. Solo así podremos superar la paradoja de lo obvio: sabemos qué hacer; ahora hay que hacerlo.

Esta tarea no es sencilla, pero tampoco imposible. Requiere voluntad política, coordinación institucional, inversión sostenida y la disposición para que el sistema haga lo que predica: aprender. Aprender de sus errores, de sus aciertos, de las voces que ha ignorado y de las experiencias que ha acumulado. Este libro no ofrece recetas mágicas ni soluciones inmediatas. Ofrece un mapa: una guía construida desde la evidencia, el diálogo y la práctica, que señala el camino para que el sistema educativo colombiano deje de solo saber qué debe hacer y comience a hacerlo. La educación no es solo un derecho: es la apuesta más poderosa que un país puede hacer por su futuro. Y Colombia no puede seguir postergándola.





Prólogo 

Colombia se merece que hablemos más de educación

Los indicadores recientes devuelven una imagen que, como sociedad, no podemos ignorar: estamos frente a un evidente estancamiento en la calidad educativa. Las brechas persisten y, en muchos casos, se profundizan. Esto ocurre a pesar de que el país ha invertido durante décadas en diagnósticos, evaluaciones y sistemas de información, y ha asumido compromisos globales ambiciosos —como los Objetivos de Desarrollo Sostenible— que ponen a la educación en el centro del desarrollo. Ante este panorama, el diagnóstico ya no es suficiente; hemos llegado al punto en el que la única opción ética y responsable es movernos.

La apuesta es ambiciosa, pero necesaria: Colombia debe transitar hacia un sistema educativo que aprenda. No se trata solo de acumular datos o evaluaciones, sino de lograr que el sistema use lo que ya sabe para mejorar. Hoy tenemos información detallada sobre brechas, trayectorias, riesgos de deserción y resultados de aprendizaje; la paradoja es que ese conocimiento no siempre se traduce en decisiones oportunas. Un sistema que aprende es aquel que honra la trayectoria de cada estudiante, que no repite sus propios errores y que es capaz de transformar la información en una oportunidad de vida. Es, en esencia, un sistema vivo que se niega a dejar a alguien atrás.

Por eso, en las siguientes páginas planteamos que actuar con efectividad exige evolucionar hacia un sistema educativo que aprende de sí mismo. Esto no es un concepto técnico más; es la capacidad del país para dejar de navegar a ciegas, para identificar lo que funciona y escalarlo, y para que cada error se convierta en una mejora institucional. Un sistema que aprende es aquel que no permite que un niño abandone el aula simplemente porque la información no llegó a tiempo a quien debía tomar la decisión.

Este libro es el reflejo de un trabajo técnico y coherente que la Fundación Empresarios por la Educación ha liderado durante la última década, dando continuidad a apuestas previas como «Repensar la educación: rutas para mejorar la calidad educativa», y ratifica nuestro compromiso de lograr que Colombia dé el salto en educación de calidad que tanto necesita. Este esfuerzo se sostiene sobre el compromiso de los 26 miembros, movidos por un profundo sentido de país, y se enriquece con la voluntad de aliados y expertos que entienden que la educación no es un sector aislado. Es el eje donde se libra la batalla contra la pobreza y la desigualdad, y el único cimiento posible para una sostenibilidad real.

Querido lector, lo invito —si tiene este libro en sus manos— a cuestionar respuestas que fueron útiles en otro momento, pero que hoy resultan insuficientes para enfrentar los desafíos actuales de la educación. Mi invitación personal es a un «darse cuenta»: a asumir la responsabilidad que nos corresponde frente a los niños, niñas y jóvenes, quienes son los usuarios del sistema educativo. El tiempo que perdemos en debates circulares es tiempo vital que le quitamos a su desarrollo y a su futuro. Por eso, estas páginas son un llamado a la acción que nos obliga a dejar de lado las discusiones sin salida y a enfocarnos en lo que realmente importa.

Tenemos la certeza de que Colombia se merece que hablemos más de educación, pero, sobre todo, que actuemos por ella. Merecemos un debate elevado, basado en datos y evidencia, y centrado en las soluciones. Que este libro sea, entonces, un instrumento para pasar de la preocupación a la ocupación, y para construir, desde la evidencia y la decisión, una Colombia donde la calidad de la educación no dependa del lugar donde se nace.

Andrea Escobar Vilá

Directora ejecutiva

Fundación Empresarios por la Educación






CAPÍTULO 1 


Trayectorias educativas: el camino hacia un proyecto de vida




Lograr que los estudiantes tengan trayectorias educativas completas, continuas y de calidad es el objetivo central de un sistema educativo guiado por la equidad y la inclusión. Para conseguirlo, es indispensable el desarrollo y la articulación de cuatro habilitadores fundamentales: gobernanza, talento humano, evaluación y gestión de la información.

Estos habilitadores confluyen en un sistema educativo que aprende, capaz de identificar lo que funciona, reflexionar sobre su práctica, ajustar estrategias con base en evidencia y mejorar de manera continua. ¿Qué ha aprendido el sistema? ¿Cómo sostiene esta capacidad de aprendizaje? ¿Qué no ha incorporado aún? Las preguntas atraviesan cada capítulo y orientan tanto el diagnóstico como las propuestas de acción.

A continuación, se examina el estado actual de las trayectorias educativas en Colombia, desde la primera infancia hasta la educación posmedia, identificando los principales cuellos de botella que comprometen su continuidad y calidad a lo largo del recorrido escolar, así como su relación con factores que promueven la desigualdad. A partir de este diagnóstico, se plantean acciones concretas para corregir, mejorar y potenciar las capacidades del sistema, de modo que pueda cumplir su promesa: contribuir a la construcción de un proyecto de vida sólido y equitativo para los niños, niñas y jóvenes colombianos.





LA PROFUNDIDAD DE LAS FRACTURAS INICIALES

Por: Horacio Álvarez Marinelli1

Las trayectorias educativas son más que el recorrido de los estudiantes por el sistema escolar: son la expresión visible del proceso de acumulación (o pérdida) de capital humano a lo largo del ciclo de vida. Cuando un niño de una familia vulnerable llega a primero de primaria con la mitad del vocabulario de un niño de una familia acomodada; cuando un adolescente es expulsado del sistema en noveno después de haber reprobado varias veces; o cuando un joven de 22 años, con título universitario, trabaja en la informalidad sin ejercer su profesión, no estamos ante fallas aisladas. Estamos observando la consecuencia acumulativa de fracturas que comenzaron mucho antes y que el sistema educativo fue incapaz de reparar.

La evidencia internacional y la evidencia en Colombia son contundentes: las brechas en capital humano se originan temprano, se amplían sistemáticamente y son extraordinariamente difíciles de cerrar una vez se consolidan. Los primeros mil días de vida definen la arquitectura cerebral fundamental, con millones de conexiones neuronales por segundo. Esa ventana crítica no se repite. Aun así, menos de uno de cada tres niños accede a educación inicial de calidad en Colombia, y las diferencias por nivel socioeconómico son abismales: un niño del quintil más pobre tiene 50 % menos probabilidad de asistir que uno del quintil más rico. La desigualdad, así, empieza antes de que el sistema educativo tenga la oportunidad de intervenir.

Cuando los niños ingresan a la escuela, el sistema nuevamente les falla, especialmente a los más vulnerables. Un estudio reciente entre Colombia Evidencia Potencial en Educación, Empresarios por la Educación y el Banco Mundial encontró que entre el 14 % y el 35 % de los estudiantes de ciudades como Barranquilla, Bogotá, Cali, Medellín y Manizales no pueden leer más de diez palabras por minuto al finalizar primer grado, y muchos no pueden hacer lectura de ninguna. Menos de la mitad alcanza los niveles mínimos de fluidez necesarios para comprender lo que están leyendo. Esta no es una estadística más: es una sentencia que marcará su vida escolar. Un estudiante que pasa a segundo sin saber leer queda rezagado de forma sistemática.

Este fenómeno (que Stanovich denominó el efecto Mateo de la lectura) amplía progresivamente la brecha entre quienes aprenden a leer a tiempo y quienes no. Un niño que no aprende a leer a tiempo no puede después comprender textos de ciencias, matemáticas o sociales, no desarrolla pensamiento crítico y no puede participar plenamente en el proceso educativo. Aunque permanezca matriculado, el sistema lo expulsa del aprendizaje.

Las consecuencias de esta fractura inicial son devastadoras. Para quinto grado, dos de cada tres estudiantes están por debajo de los niveles mínimos de lectura. A los 15 años, la mitad de los jóvenes que permanecen en el sistema no alcanza el nivel 2 de PISA, indispensable para tener éxito educativo posterior. Según análisis de la OCDE, casi el 60 % de quienes están por debajo de ese nivel presentan dificultades de fluidez lectora. Es decir, más de la mitad de los adolescentes colombianos llegan al penúltimo año de escolaridad leyendo con dificultad. En estas condiciones, ninguna política de educación media, orientación socio-ocupacional o posmedia puede compensar este fracaso masivo en la habilidad más fundamental: saber leer y comprender.

La dimensión territorial de esta crisis profundiza aún más las inequidades. La pobreza de aprendizajes —la proporción de niños que no pueden leer y comprender un texto simple al final de primaria— varía desde menos del 20 % en algunos municipios hasta más del 90 % en otros. Departamentos como Chocó, Magdalena y Bolívar superan el 80 %. En zonas PDET, el promedio rebasa el 75 %. En palabras de Sandra García, esto es una verdadera lotería de la cuna: el lugar donde nace un niño determina con precisión casi total su trayectoria de vida. Estas no son brechas que puedan cerrarse con políticas homogéneas y estandarizadas. Requieren intervenciones diferenciadas, financiamiento adicional, fortalecimiento institucional y esfuerzos sostenidos de largo plazo en los territorios más vulnerables.

Estas fracturas acumuladas chocan luego con un mercado laboral que no absorbe ni aprovecha el potencial humano disponible. El desempleo juvenil alcanza el 17,2 %, más del doble del promedio nacional. Más preocupante aún, 2,6 millones de jóvenes (el 23 %) ni estudian ni trabajan, y el 53 % de quienes tienen educación superior no ejercen su profesión. Estamos formando capital humano que el mercado no puede o no sabe utilizar, mientras las empresas reportan dificultades para encontrar trabajadores con las competencias que necesitan. Esta paradoja refleja un sistema educativo desarticulado que ni construye las competencias fundamentales desde el inicio ni se conecta efectivamente con las necesidades productivas del país.

Por todo esto, las trayectorias educativas completas, continuas y de calidad no deben ser solo una aspiración. Son la única vía para romper la transmisión intergeneracional de la pobreza y construir una sociedad más equitativa, próspera y en paz. Son, en esencia, la apuesta por una Colombia que reconoce y potencia su mayor riqueza: su gente.

La reflexión de Horacio Álvarez Marinelli pone de presente cómo las fracturas en la educación inicial se convierten en un lastre casi imposible de solventar a lo largo de las trayectorias educativas, en especial en los estudiantes de menos recursos. En el tránsito de media a posmedia existen variables muy particulares que pueden influir en la reducción de esas fracturas: la voluntad del estudiante de incrementar su conocimiento y continuar su aprendizaje, o la motivación del entorno familiar, como se puede ver en la historia de Lorenzo.




1.1 Visión desde el hacer


En el centro, y como propósito del sistema educativo, está que todos los niños, niñas y jóvenes encuentren en su paso por las trayectorias educativas un proyecto de vida. Que todos puedan tener las mismas oportunidades, sin importar su origen, es uno de los desafíos. Al terminar su bachillerato, Lorenzo quería continuar sus estudios, pero los resultados en su examen de Estado se convirtieron en una talanquera para hacerlo como él lo había planeado. Sin embargo, encontró en la educación técnica y una beca privada la oportunidad para continuar su trayectoria educativa sin interrupciones hasta la posmedia. Hoy, gracias a esa decisión y al apoyo de una organización no gubernamental, cursa su carrera profesional. Pero ¿qué pasa en el sistema educativo con los jóvenes cuyas condiciones no son las de Lorenzo y para quienes este tipo de escollos resultan invencibles?




«Entre más conocimientos tengas, más valor te ven las empresas, por eso el dicho “cuánto sabes, cuánto vales”»: Lorenzo, Barranquilla.



Lorenzo llegó a la contabilidad por un camino práctico, sostenido por becas y por una familia que lo impulsó a no dejar de estudiar. Narra con gratitud las oportunidades que encontró; en su voz hay claridad sobre las decisiones que tomó y un argumento firme para quienes aspiran a una educación superior.

Nació y creció en Barranquilla, hizo toda su escolaridad en el mismo colegio, desde transición hasta grado 11.o, y se graduó de bachillerato en 2023. Después de la secundaria se le abrieron dos caminos: la Universidad del Atlántico y una beca de la fundación Children International para ingresar a una corporación técnica. Optó por la segunda y estudió el programa de auxiliar contable y financiero. Completó sus prácticas, se graduó en 2024 y actualmente cursa segundo semestre de la carrera profesional en Contaduría Pública en la Universidad de América.

Las ayudas, sumadas al respaldo de su familia, han sido cruciales para obtener una educación superior y no abandonarla. Aunque uno de los principales problemas de la educación en el país es la deserción, Lorenzo en ningún momento sintió que estuviera cerca de abandonar su formación. Esto responde a su convicción sobre el futuro laboral y la importancia del conocimiento en la consecución de un buen empleo: «La educación es algo que te queda, o sea, ese conocimiento que tú adquieres en algún momento lo recordarás y lo sabrás utilizar. Entre más conocimientos tengas, más valor te ven las empresas, por eso el dicho “cuánto sabes, cuánto vales”», dice.

¿Por qué no eligió la universidad desde el comienzo? Lorenzo cuenta con sinceridad que no obtuvo un buen puntaje en la prueba Saber 11 y que, por eso, su opción en la Universidad del Atlántico no era la que deseaba; aun así, la beca técnica fue la vía que le permitió avanzar. De esa experiencia se llevó una primera gran lección: opciones como las becas y demás ayudas son fundamentales para apoyar la formación de los jóvenes en el país. «Me han dicho personas mayores que antes no se veían este tipo de oportunidades y becas, que era un poco más difícil la educación como tal, pero pienso que hoy en día es más posible que una persona de entre 17 y 20 años pueda acceder a distintos programas técnicos y, ¿por qué no?, a un programa universitario en una universidad pública».

De todas formas, para Lorenzo, al igual que para muchos otros jóvenes, la ruta técnica no es un desvío del camino, sino una forma útil de adquirir conocimientos y confirmar la vocación. Esa fue su segunda gran lección. «Poco a poco, hablando con ciertas personas y estudiando el técnico, me di cuenta de que mi carrera era esta, la contabilidad. Ese técnico me ayudó bastante, ya que, al hacer las prácticas, que fueron otro plus, decidí que sí quería esa carrera para mi vida», afirma.

De hecho, confía tanto en la educación que recibió en el técnico que se lo recomienda a menudo a sus amigos y conocidos, a quienes aconseja estudiar técnicos mientras eligen una carrera, de forma que adquieran habilidades y prueben lo que otros ámbitos educativos y laborales tienen por ofrecer, sin necesidad de iniciar una carrera que quizá no estén tan seguros de cursar.

Para Lorenzo, esto trae una ventaja adicional: «Ese técnico lo vas a poder homologar en una carrera universitaria, siempre y cuando lleves la mejor trayectoria. Pero si no, también te vas a dar cuenta de que no es lo tuyo y que puedes tener otra idea de lo que en realidad quieres estudiar y ser».

El joven barranquillero se considera afortunado por las oportunidades que ha tenido y asegura que, si no fuera por las ayudas de fundaciones y becas, no podría haber estudiado lo que estudió. Por eso defiende la importancia de la participación de sectores privados y públicos en la construcción de un ecosistema de educación superior robusto: «Pienso que debería haber cierto acompañamiento de entidades públicas que impulsen la educación desde que uno está en la primaria y en bachillerato; que ayuden a elegir, que hagan distintos test para que uno se vaya dando cuenta de qué es lo que uno quiere»; y complementa diciendo que se necesita mayor apoyo en temas de accesibilidad a la educación, becas e incluso fracciones de becas, ya que «a veces no dan la beca completa, sino que dan cierto porcentaje, pero eso creo que también ayudaría bastante a la educación en nuestro país».

La historia de Lorenzo es la de un joven cuya trayectoria educativa fue construida en comunidad, gracias a una familia y a una fundación que apostaron por el aprendizaje, a un equilibrio entre mecanismos que impulsan la permanencia en el estudio. En su recorrido aprendió dos grandes lecciones: la diferencia que hacen las ayudas económicas para jóvenes como él y la complementariedad y confirmación de la vocación que representa una carrera técnica. Esas lecciones le enseñaron que «la educación no va a ser tiempo perdido», pero fueron su compromiso, su disciplina y el no dar por sentadas sus oportunidades, sino aprovecharlas al máximo, lo que al final marcó el rumbo de su trayectoria.

Lorenzo logró superar la barrera que suponía tener un examen de Estado cuyo resultado le impedía continuar con su trayectoria educativa como lo había planeado, y pudo hacerlo gracias a su insistencia, al apoyo de su familia y a una beca de una ONG. ¿Pero es esto por lo que debe propender el sistema? ¿O este caso muestra que se deben incorporar nuevos aprendizajes para avanzar en la eliminación de las barreras que impiden trayectorias educativas continuas?



«La experiencia adquirida por el sistema muestra que, cuando existe una institucionalidad coordinada y los distintos niveles educativos se articulan de manera coherente, cada estudiante puede avanzar sin vacíos desde la educación inicial hasta la posmedia, encontrando sentido en su aprendizaje y construyendo un proyecto de vida con oportunidades reales»




1.2 Aprendizajes incorporados y desafíos que persisten

Imaginemos un país donde cada niña y cada niño que entra a la escuela no se queda atrás; en el que las escuelas acompañan, orientan y abren caminos, brindando las condiciones y herramientas para que cada estudiante avance en su trayectoria. Donde cada joven encuentra en la escuela un puente hacia su proyecto de vida. Ese país existe en potencia: se construye cuando el sistema educativo logra, a partir de su propio aprendizaje, garantizar trayectorias completas, continuas y de calidad para todos.

Las trayectorias educativas no dependen del azar. Son el resultado de un engranaje sólido que articula cuatro procesos habilitadores que, en conjunto, se convierten en una fuerza transformadora:


	La gobernanza, que define rutas claras, roles coordinados y territorios empoderados para tomar decisiones efectivas.

	El talento humano, que inspira, guía y sostiene el aprendizaje con agentes educativos, docentes y directivos preparados, acompañados y reconocidos.

	La evaluación, que deja de ser un trámite para convertirse en brújula: mide, orienta y retroalimenta cada decisión educativa.

	La gestión de la información, que es la columna vertebral del sistema conectando datos confiables, oportunos y predictivos, anticipando riesgos y oportunidades.



La experiencia adquirida por el sistema muestra que, cuando existe una institucionalidad coordinada y los distintos niveles educativos se articulan de manera coherente, cada estudiante puede avanzar sin vacíos desde la educación inicial hasta la posmedia2, encontrando sentido en su aprendizaje y construyendo un proyecto de vida con oportunidades reales. Garantizar trayectorias educativas completas, continuas y de calidad no solo potencia el desarrollo individual, sino que también fortalece la equidad, la eficiencia y el bienestar en todo el sistema educativo, y permite evaluar su funcionamiento más allá de la cobertura o los promedios nacionales.

Organismos internacionales como la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), el Banco Mundial y la UNESCO coinciden en que el seguimiento de las trayectorias educativas permite identificar puntos de quiebre y diseñar políticas más efectivas para reducir la deserción escolar, mejorar la eficiencia del sistema y promover el aprendizaje con equidad.

A partir del análisis y la comprensión de su propio funcionamiento, es claro hoy para el sistema educativo que lograr este objetivo requiere una visión integral de la calidad educativa, entendida como un concepto compuesto por múltiples dimensiones interdependientes. La Ley 115 de 1994 concibe la educación como un proceso orientado al desarrollo integral del estudiante, su formación ética, ciudadana y cultural, y su preparación para la vida y el trabajo, integrando continuidad, equidad, participación y pertinencia (Congreso de la República de Colombia, 1994). De manera complementaria, la OCDE identifica dimensiones de calidad que incluyen aprendizajes relevantes, equidad en el acceso y los resultados, bienestar estudiantil, pertinencia formativa y eficiencia en el uso de recursos, todas ellas esenciales para construir trayectorias educativas sostenibles y centradas en las necesidades de los estudiantes.

Desde esta perspectiva, las trayectorias educativas no se limitan al acceso al sistema, sino que comprenden también la permanencia, el tránsito fluido entre niveles e instituciones, y el logro de aprendizajes significativos. En Colombia, el Ministerio de Educación Nacional (MEN) ha definido tres dimensiones clave para caracterizarlas:


	Completas: los estudiantes recorren de forma armónica todos los niveles del sistema educativo, desde la educación inicial hasta la educación superior.

	Continuas: ese tránsito no se interrumpe parcial ni totalmente, lo que permite avanzar sin rupturas entre ciclos.

	De calidad: los aprendizajes adquiridos son significativos y permiten desarrollar conocimientos, capacidades, habilidades, competencias y valores esenciales para construir un proyecto de vida, convivir con otros, participar en la economía y seguir aprendiendo a lo largo del tiempo (Ministerio de Educación Nacional, 2022).



Trayectorias sin interrupciones, todavía en deuda

Avanzar hacia trayectorias educativas completas en Colombia requiere ir más allá de la expansión de la cobertura, aunque es necesario reconocer que esta constituye el primer paso. No basta con que los estudiantes accedan al sistema; es necesario garantizar que transiten entre niveles e instituciones con fluidez, sin interrupciones que afecten su aprendizaje, permanencia o bienestar, y que a lo largo de su trayectoria reciban una educación de calidad. Aunque persisten desafíos estructurales, identificar este requisito ha permitido implementar acciones que han generado avances importantes.

Un ejemplo de ello es que la educación inicial mostró un crecimiento notable: entre 2021 y 2024, el número de niños y niñas de 0 a 5 años atendidos por el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF), el Ministerio de Educación Nacional (MEN), la Secretaría Distrital de Integración Social y las cajas de compensación familiar (CCF) aumentó en más de 900 000, con un incremento de la cobertura neta del 37,9 % al 60,5 %. También mejoró el tránsito inmediato hacia la educación superior, que creció del 39,7 % en 2019 al 45,9 % en 2024 (Ministerio de Educación Nacional, s. f.). Esto ha sido gracias a que el sistema de educación ha aprendido cómo articular actores intersectoriales para implementar políticas de gratuidad y becas que han contribuido a la reducción de barreras económicas de acceso.

A pesar de lo evidente que resulta hablar de continuidad educativa, lo cierto es que estos logros conviven con cuellos de botella que la comprometen. En este aspecto, aún hay lecciones que no se han incorporado. Entre 2021 y 2022, el tránsito inmediato entre niveles disminuyó en casi todos los ciclos: en primaria, del 86,7 % al 86,1 %; en secundaria, del 87,8 % al 85,3 %; y en media, del 82,2 % al 77,6 % (Fundación Empresarios por la Educación, 2025). Esta caída puede estar asociada a los efectos rezagados de la pandemia y al cierre prolongado de las instituciones (UNESCO, 2024). En la misma línea, la UNESCO advierte que, pese a los avances, Colombia aún está lejos de alcanzar las metas de finalización de la secundaria para 2030, especialmente en los tramos finales de la educación media y en la transición hacia la posmedia, como ocurre en el caso de Lorenzo.

El peso de la deserción escolar

En esta misma línea, el Banco Mundial alerta que millones de niños, niñas y adolescentes están en riesgo de abandonar la escuela debido al rezago académico ocasionado por la pandemia (Banco Mundial, 2022). Esta situación resulta aún más crítica en un contexto donde, incluso antes de la crisis sanitaria, se evidenciaban serias deficiencias en los aprendizajes fundamentales. Los resultados del Estudio Regional Comparativo y Explicativo (ERCE)3 2019 lo confirman: en lectura, el 35,8 % de estudiantes de 3.º grado y el 62,5 % de 6.º grado estaban por debajo del nivel mínimo de competencias, mientras que en matemáticas estas cifras alcanzaban el 43,6 % y el 83,4 %, respectivamente (UNESCO, 2021). Frente a esta realidad, Luisa Pizano4 cuestiona: ¿qué estamos haciendo realmente por un niño que va atrasado? Y señala que la respuesta, lamentablemente, es nada.

En este sentido, el aprendizaje del sistema en la gestión de la flexibilidad y el acompañamiento situado durante las transiciones ha sido insuficiente. No ha logrado flexibilizar sus estructuras ante choques externos —como la pandemia—, dejando que la responsabilidad de la continuidad recaiga exclusivamente en el estudiante y su entorno.

Los datos respaldan el diagnóstico y muestran que ampliar la oferta educativa o mejorar indicadores aislados no es suficiente. Se requieren mecanismos de acompañamiento efectivos en los momentos clave del tránsito escolar, así como condiciones pedagógicas e institucionales que garanticen trayectorias estables, de calidad y coherentes con los proyectos de vida de los jóvenes. En palabras de Alejandro Vera5, especialista de la Oficina Regional de la UNESCO en Santiago de Chile, aunque en el corto plazo es urgente nivelar y reforzar los aprendizajes fundamentales, también se necesita una mirada holística que impulse todas las dimensiones educativas, sin dejar ninguna de ellas desatendida. Transformar las trayectorias educativas es, en última instancia, transformar el sistema mismo, cerrando brechas cuantitativas y cualitativas para construir una educación pertinente, accesible y continua.

Cobertura aún limitada y desigual para los más pequeños

Aunque la educación inicial es un punto de partida clave en las trayectorias educativas, su cobertura sigue siendo limitada y desigual. Particularmente en las zonas rurales, las largas distancias a los jardines, escuelas, hogares comunitarios y centros de desarrollo infantil, según Julio Fontán6, obstaculizan el acceso temprano a la educación. Este panorama es alarmante si se considera que los primeros años de vida son especialmente sensibles para el desarrollo infantil, y que las experiencias cotidianas sientan las bases de habilidades cognitivas, emocionales y sociales que condicionan los aprendizajes futuros (Bernal, Diagnóstico y recomendaciones para la atención de calidad a la primera infancia en Colombia, 2014). Esto se debe a que el sistema sigue en mora de implementar una estrategia nacional de nivelación permanente y aún no aprende a enseñar de acuerdo con el nivel real de aprendizaje del niño, y no solo con su grado escolar.

A partir de los 5 años, se espera que los niños y niñas ingresen a transición, donde el acompañamiento adquiere un carácter obligatorio y formalmente educativo. No obstante, la cobertura neta a nivel nacional alcanzó el 66,3 % en 2024, con fuertes contrastes territoriales: en departamentos como La Guajira, San Andrés, Tolima y Antioquia superó el 70 %, mientras que en Vaupés fue inferior al 40 % (Fundación Empresarios por la Educación, 2025). Además, según la Gran Encuesta de Hogares del DANE, en abril de 2025 apenas el 68,5 % de los niños de 3 a 5 años asistía a un establecimiento educativo, dejando fuera a más de 700 000 menores.

Aun con un crecimiento sostenido de la cobertura en los últimos años (ver gráfica 1), las brechas territoriales persisten. En las zonas rurales, según el DANE, la asistencia de niños y niñas de 3 a 5 años alcanza apenas el 52,9 %, frente al 75,0 % en áreas urbanas (2025). En términos absolutos, según el MEN, en 2023 fueron atendidos 1,35 millones de niños y niñas en áreas urbanas, frente a 582 743 en zonas rurales, lo que muestra que las trayectorias educativas desiguales comienzan muy temprano.

Estas diferencias en el acceso desde etapas tempranas son especialmente preocupantes: los niños de 0 a 5 años que crecen en entornos vulnerables ya presentan rezagos nutricionales y cognitivos frente a quienes crecen en contextos más favorecidos. Estas brechas en el desarrollo, que surgen en la primera infancia, incluso antes de ingresar al sistema educativo, no solo son más graves, duraderas y difíciles de revertir, sino que también se traducen en rezagos escolares en etapas posteriores, como lo mencionaba Horacio Álvarez Marinelli en el análisis inicial (Schady, 2015). Ya es hora de que el sistema educativo pueda ver y gestionar que las brechas de desarrollo se consolidan antes del ingreso «formal» a la escuela. Para cambiarlo, debe evolucionar y reconocer que la atención integral —salud, nutrición y protección— es el primer eslabón pedagógico innegociable de cualquier trayectoria educativa exitosa.



Gráfica 1. Evolución de beneficiarios de 0 a 5 años de educación inicial en el marco de la atención integral ICBF y MEN, 2019-2023

[image: Image]

Fuente: Observatorio a la Gestión Educativa ExE, Fundación Empresarios por la Educación (2024).


A estas desigualdades territoriales se suman decisiones familiares que inciden en el acceso. La Encuesta de Opinión en Educación edición Hogares (2023), de Empresarios por la Educación, indica que el 32 % de los hogares no envía a niños menores de 5 años a un jardín, centro de desarrollo, hogar comunitario o escuela porque hay alguien en casa que los cuida (Fundación Empresarios por la Educación, 2023). No obstante, el desarrollo infantil temprano no se limita al cuidado físico, sino que requiere entornos de aprendizaje estimulantes, cuidadores capacitados y servicios integrados de salud, nutrición y protección, condiciones que con frecuencia se ven permeadas por desigualdades y sobrecargas de cuidado.

Como señalan García Villegas, Cárdenas y Fergusson, «los niños de contextos menos favorecidos con dificultades pueden dar buen uso de sus talentos cuando llegan al sistema escolar con desventajas producidas por los entornos más desafiantes donde han crecido» (Cárdenas Campo, 2021). Frente a esta compleja realidad, se hace urgente fortalecer la gobernanza de la primera infancia para que la atención integral (hoy fragmentada entre distintas instituciones) sea coherente, articulada y pertinente a nivel territorial, asegurando que todos los niños y niñas accedan a oportunidades de desarrollo pleno.

Para garantizar trayectorias educativas completas desde la primera infancia, es urgente ampliar progresivamente la cobertura en educación inicial (0 a 5 años). Según Jennifer Pedraza7, esta educación debe fomentar el aprendizaje, el juego, la exploración y el desarrollo integral de los niños y niñas, más allá del cuidado exclusivo.

El desafío de fortalecer la calidad pedagógica desde el inicio

Si bien el marco normativo reconoce y respalda la educación inicial y su importancia para el desarrollo integral y la equidad educativa, la calidad pedagógica sigue siendo un desafío. Aun cuando la disponibilidad de datos sobre la pertinencia de la educación inicial en Colombia es limitada, la evidencia disponible coincide en que ampliar la cobertura resulta insuficiente si la experiencia pedagógica no asegura aprendizajes esenciales.

La evaluación de impacto de los servicios de atención a la primera infancia del ICBF muestra avances claros en hábitos de higiene, desarrollo socioemocional y expectativas de futuro, especialmente en los niños en contextos más vulnerables. Sin embargo, no se registran mejoras sostenidas en lenguaje y matemáticas, lo que indica que las interacciones y actividades en el aula no siempre consolidan las bases cognitivas necesarias. Más preocupante aún, la asistencia a estos programas se asocia con mayores tasas de deserción y repitencia en niveles posteriores, un efecto ligado directamente a las condiciones de vulnerabilidad y que revela la existencia de factores de riesgo desde las primeras etapas del aprendizaje (S. A., Econometría, 2022).

A estos hallazgos se suman los resultados de la medición nacional de calidad de la Universidad de los Andes (Maldonado-Carreño, 2018), para la modalidad institucional, y los del Ministerio de Educación Nacional (MEN, 2022), para grado de transición, que señalan que, aunque muchas aulas de educación inicial cuentan con condiciones básicas y docentes con formación profesional, la calidad pedagógica se mantiene en un nivel medio. Las oportunidades para la lectura, el juego simbólico, el pensamiento creativo y la construcción de autonomía son escasas, lo que limita el potencial de desarrollo integral. Esta brecha entre el marco normativo y la práctica cotidiana exige orientar la educación inicial con base en la ciencia del aprendizaje, asegurando que las Bases Curriculares no sean






Trayectorias en la educación básica: avances, rupturas y condiciones para la continuidad



























1.3 Entonces ¿qué hacer?



Ampliar y cualificar la educación inicial


Actualizar los Estándares Básicos de Competencias


Fortalecer la nivelación académica



Hacer obligatoria la educación media


Convertir la posmedia en una etapa pertinente, flexible y conectada con la vida de los jóvenes







































































Diversificar la posmedia


Consolidar un modelo integral de orientación socio-ocupacional






1.4 Ruta de implementación y mecanismos habilitadores28











Acciones específicas





	


	


	


	





	


	


	



	





	


	


	



	





	


	


	



	





	


	


	



	





	


	


	



	





	


	


	



	





	


	


	



	





	


	


	



	





	


	


	



	





	


	


	



	









RESUMEN DE ANEXOS 

(CAPÍTULO 1)
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